
Magela, Demarco
Nací en el ?76. Mi infancia transcurrió entre
Zárate, Campana y la Ciudad de Buenos Aires.
Crecí escuchando cuentos e historias narradas
que alimentaron mi amor por los libros. Estudié
Periodismo, oficio que ejercí por más de 15
años. El nacimiento de mi hijo -y maestro-
Tobías me dio el envión que necesitaba para
desempolvar mis sueños: publicar mis historias.
Así fue como, en 2017, La Brujita de Papel
editó mi primer libro infantil "Mi amigo el mar".
Luego vendrían "Sola en el bosque", "Un papá
intermitente" y un "Un pelo de monstruo".
Varios de mis libros están publicados en
España, Colombia, México y Perú.
Cuando escribo lo hago desde las cosas que me
movilizan, me resuenan, me enojan, me
angustian, me alegran, me motivan, cosas que
no logro comprender, que me parecen injustas,
estados de situaciones que intento modificar y
sobre mis experiencias personales y de las
personas que están a mi alrededor. Gracias a
todas las lectoras y a todos los lectores
pequeños, grandes y medianos 
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"Yo no tengo una mamá entera, me la fui armando de a
pedacitos", cuenta el protagonista de esta historia, que a veces
siente que su mamá no puede con todo, y entonces necesita de la
ayuda de otras personas para ir completando su rompecabezas. Así
aparecen Cristina, la vecina; Estela, la portera del colegio; Melina,
"la tía de ganas", y distintas personas que lo ayudan con las tareas
de la escuela, que le preparan la merienda, le brindan tiempo y
escucha? Un libro sensible, con un trabajo muy cuidado de texto e
ilustración, que ya se ha convertido en un sello de marca de este
trabajo de coautoría entre Magela Demarco y Caru Grossi, y que
celebra esa red amorosa de personas que nos sostienen, nos
maternan y nos abrigan el corazón.
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